
¿ ecuerdas el canto que dice: “Yo tengo dos
muñequitas hoy, y tú ninguna, qué lástima...”?

Jacob y Esaú finalmente aprendieron a compartir
sus bendiciones. Y Jesús quiere que tú también
hagas lo mismo.

acob iba de regreso a su casa y a su tierra.
Dios le había dicho que lo hiciera. Pero

estaba un poco nervioso. Jacob recordaba
cómo había entrampado a su hermano Esaú
al comprarle la primogenitura. Recordaba
también cómo había engañado a su padre
para que le diera la bendición especial que
debía ser de Esaú. Sí, Jacob
sabía que Esaú podía estar
todavía muy enojado
con él.

Jacob le pidió ayuda a
Dios. Y Dios estaba con él.
Viajaron con él dos
ejércitos de ángeles, uno
al frente y el otro atrás.
Jacob pensaba en las
promesas de Dios de que
estaría con él siempre.
Entonces le recordó a Dios
esas promesas.

Jacob envió mensajeros
con saludos para Esaú.

—Esto es lo que le
tienen que decir a mi amo
Esaú
—les dijo—. “Tu siervo
Jacob dice...”

Los mensajeros debían
llamarlo “mi señor Esaú”.
Eso le haría saber a Esaú
que Jacob no venía a
pelear con él. Le diría a
Esaú que Jacob no venía a
reclamar ninguna herencia
ni posición.

Pero los mensajeros regresaron con noticias
alarmantes. Esaú se acercaba con cuatrocientos
hombres. ¿Lo atacaría Esaú? Jacob se hacía esa
pregunta. ¿Qué le pasaría a sus esposas e hijos?
Nuevamente Jacob se volvió a Dios y le
recordó sus promesas.

Entonces Jacob le envió a decir a Esaú que
venía de regreso a su hogar. También le envió
muchos animales como regalo y el siguiente
mensaje: “Tu siervo Jacob viene detrás de
nosotros”. Jacob esperaba que Esaú estuviera
dispuesto a perdonarlo por lo que le había
hecho en el pasado.

Esa noche, Jacob envió
a su familia y todas sus
posesiones a cruzar un
arroyo llamado Jaboc. Pero
él se quedó atrás y allí fue
donde se encontró con
Dios. Toda la noche luchó
con un ángel. Luego le
rogó que lo bendijera.
Ahora estaba listo para
encontrarse con su her -
mano.

Esa misma noche Dios
le envió un mensaje a

Esaú. “[Esaú] vio a su
hermano [...] rodeado de
las huestes de Dios. Esaú
relató este sueño a sus

soldados, con la orden de
que no le hicieran daño
alguno a Jacob” (Patriarcas
y profetas, cap. 17, p. 176).

Al siguiente día vio
Jacob desde lejos que se
acercaba Esaú. ¡Venía con
cuatrocientos hombres!
Parecía como si Esaú
estuviese todavía muy
enojado. Rápidamente

Génesis 32 y 33; Patriarcas y profetas, cap. 17, pp. 173-179.
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Mensaje
Servimos a Dios cuando compartimos
sus bendiciones con otras personas.
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Jacob dividió en grupos a su familia. Puso a los
hijos con sus respectivas madres. Entonces se
colocó al frente de los grupos. Cuando todavía
estaba a gran distancia de Esaú, Jacob se
inclinó hasta el suelo. Entonces
avanzó hacia su hermano y
volvió otra vez a inclinarse
hasta el suelo. Hizo lo
mismo otras siete veces,
hasta que estuvieron
cerca.

Pero cuando Esaú
vio a Jacob, corrió
hacia él. Lo rodeó con
un fuerte abrazo y lo
besó. Los dos
hermanos comenzaron
a llorar. ¡Jacob
seguramente sintió un
gran alivio!

Después de un tiempo,
Esaú le preguntó:

—¿Quiénes son todas esas personas
que están contigo?

—Esta es la familia que Dios me ha dado —le
contestó Jacob—. Déjame presentártela.

Después de la presentación, Esaú le preguntó:
—¿Qué es todo eso que has enviado delante

de ti? ¿Qué significa todo eso?
—Esos son mis regalos para ti, hermano mío.

Deseo que sepas que necesito tu misericordia y
perdón —respondió Jacob.

—Yo ya tengo suficiente, Jacob. Quédate con
lo que es tuyo —le contestó Esaú cortésmente.

—¡No, por favor! ¡Acepta estos regalos! Eso
me hará saber que realmente me has
perdonado. ¡Tómalos por favor! Dios ha sido
bueno conmigo y tengo todo lo que necesito
—insistió Jacob.

Finalmente Esaú aceptó los regalos y le dijo:
—Vamos a seguir nuestro camino. Yo te

acompañaré en el viaje.

—¡Gracias, Esaú!
—respondió agradecido
Jacob—. Pero realmente
necesitamos viajar
mucho más despacio
que tú. Tenemos
muchos niños y
animales pequeños.

Tú vas adelante y
nosotros te seguimos.

—Entonces dejaré
algunos de mis hombres

contigo —le ofreció Esaú.
—No es necesario, Esaú —le

explicó Jacob—. Dios me ha mostrado
que me va a proteger así como me ha
protegido todos estos años.

Esaú se alejó y siguió adelante. Jacob y
toda su familia y rebaños lo siguieron a paso
más lento. Finalmente llegaron a Siquem, en
tierra de Canaán, la tierra de origen de Jacob.
Allí Jacob compró terrenos. Después de veinte
años, tendría finalmente un lugar propio para
su familia y rebaños.

Jacob cuidó bien a su familia. Aun cuando
estaba ansioso por llegar a Canaán, puso las
necesidades de su familia en primer lugar.

Cuando realmente servimos a los demás,
somos considerados con sus necesidades.

Jacob sabía que todo lo que tenía venía de
Dios. Podía ser generoso porque Dios lo había
bendecido. De la misma manera, nosotros
también podemos compartir nuestras
bendiciones.

Versículo para
memorizar

"Dios ha sido muy
bueno conmigo,

y tengo más
de lo que necesito”

(Génesis 33:11).



Si es posible, emprende con tu
familia una larga caminata. Imagina que estás viajando con Jacob.
¿Qué verías en ese viaje? ¿Qué escucharías? ¿Cuánto tiempo
tendrías que caminar cada día de tu viaje? Busca un lugar
tranquilo y lean allí juntos la historia de la lección.

Usa los ademanes que aprendiste en la
Escuela Sabática para enseñarle a tu familia el versículo para
memorizar.

Dale a alguien la “caja de bendiciones” que
hiciste en la Escuela Sabática. (O anota las palabras del ver -
sículo para memorizar en una hoja de papel y ponla dentro de
una caja decorada.) Asegúrate de hablarle a esa persona
acerca de las bendiciones que Dios te ha dado.

A C E RH
Lean y comenten Génesis 32: 1 al 12. ¿De

qué tenía miedo Jacob? ¿Qué hizo al respecto? ¿A qué le
tienes miedo tú? ¿Qué puedes hacer al respecto? Pide a
un adulto que te cuente acerca de algún temor que
sintió cuando era niño. ¿Cómo lo venció?

Busca en tu Biblia el Salmo 91:11.
Haz un dibujo que ilustre lo que dice. Muéstrale el
dibujo a tu familia. Colócalo en tu cuarto para que te
recuerde acerca del cuidado que Dios tiene para ti.

Canten himnos acerca del cuidado
de Dios y denle gracias por ello.

E EL R

Durante el culto familiar, lee y comenta
con tu familia Génesis 32:13 al 21. ¿Por qué Jacob le
envió regalos a su hermano? ¿Cómo debían dirigirse a
Esaú los siervos de Jacob? Hablen acerca de las
diferentes formas como se saludan las personas en
el lugar donde vives. ¿Cómo muestras respeto por
las personas que conoces?

Si fueras a darle un regalo a tu
hermano o hermana, ¿qué le darías? ¿Por qué le
darías algo?

E EL R
Lee y comenta con tu familia Génesis 32:22 al 31. Si

es posible, lee acerca de este pasaje en Patriarcas y profetas,
cap. 17, p. 176. ¿Quién se le apareció a Jacob durante la noche?
¿Qué nuevo nombre recibió Jacob? ¿Qué significaba? ¿Qué
bendición piensas que Dios le dio a Jacob esa noche? (Patriarcas y
profetas, cap. 17, p. 176.)

Haz una lista de cosas que necesitas para vivir.
Luego anota algunas de las bendiciones y talentos que Dios te ha
dado. ¿Cómo puedes compartir con otros esas cosas durante
esta semana? Haz un plan juntamente con tu familia. Ponlo en
práctica.

Dale gracias a Dios por sus bendiciones y
pídele que te ayude a compartirlas con los demás.

E EL R

Durante el culto familiar, lean y comenten
Génesis 33:1 al 11. ¿Cómo saludó Jacob a su hermano Esaú?
¿Cómo saludó Esaú a Jacob? ¿Por qué Jacob se inclinó ante
Esaú? ¿Piensas que Esaú perdonó a Jacob? ¿Cómo lo
sabes?

Piensa en una ocasión en la que
peleas  te con alguien de tu familia. ¿Qué hiciste para
arreglar las cosas? ¿Qué hizo la otra persona? Junto con
un adulto, dramatiza la forma como le pedirías perdón a
alguien de tu familia.

E EL R

S Á B A D O D OO M I N G

L U N E S
M A R T E S

M I É R C O L E S
Jacob llamó al lugar donde

luchó con Dios “Cara de Dios”.
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Durante el culto familiar de hoy,
dramaticen el encuentro de Jacob y Esaú.
¿Quién va a representar a Jacob?, ¿a Esaú?,
¿a Lea?, ¿a Raquel? Pide al resto de los
miembros de tu familia que hagan los sonidos
de los animales que los acompañaban.

Digan el versículo para
memorizar. Pide entonces a cada uno que
diga en qué forma Dios ha sido bueno con él
esta semana.

Antes de la oración,
entonen algunos himnos de alabanza. Dale

gracias a Dios por las bendiciones del
sábado.

A C E RH

V SI E R N E

Durante el culto familiar, lee y
comenta con tu familia Génesis 33:12 al 20.
¿Cómo trató Esaú a Jacob? ¿Por qué te nía
que viajar tan despacio Jacob? ¿Por qué no
necesitaba Jacob la protección de Esaú?

Imagina que tu familia sale
a un largo viaje. ¿A dónde te gustaría ir?
¿Qué te gustaría hacer allá? ¿La protección
de quién necesitarías al viajar?

Entonen algunos himnos
de alabanza y luego agradezcan a Dios por
estar con ustedes en dondequiera que
vayan.

E EL R

J U E V E S

21

A C E RH
A C E RH

A NC T A R A NC T A R

De reg
reso

De reg
reso

a cas
a

a cas
a ACERTIJOACERTIJO

Instrucciones: Traza un círculo a la palabra correcta del versículo para memorizar que
Jacob necesita encontrar mientras viaja a lo largo del sendero a su casa.

Dios

ha, no ha

sido más

lo
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para, de, con

bueno
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falta, tengo
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